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Prólogo

En el mundo de la palabra existen leyes y magias ineludibles. Una de ellas es

el poder de enhebrarnos, a través del estudio etimológico, en esas genealogías

que brillan en las cavernas del pasado como gotas deslizándose en las paredes

de una gruta inacabable. Cada hilera de re�ejos se bifurca en nuevas preguntas,

nuevas galerías, nuevos re�ejos, nuevas grutas. De una raíz se salta a otra y así

va creciendo un bosque subterráneo de correspondencias y avenidas

misteriosas.

Cuando volví al país, después de un periplo que duró más de treinta años de

distancia, comenzamos a jugar con Miguel Mascialino, amigo de larga data, a

estas exploraciones. A él lo acompañaba su familiaridad con las lenguas clásicas,

semíticas y modernas, su experiencia de lecturas novedosas de la Biblia, su don

hermenéutico para escrituras y acontecimientos. A mí me ayudaba mi

incursión en la lingüística académica, pero mucho más mi inclinación por la

poesía y mi indeclinable pasión por interrogar el cuerpo de la palabra. Los

juegos fueron conduciendo a un seminario de etimología sugerido por Lucía

Balmaceda de Mascialino, para el cual contamos con la hospitalidad de

Goecro, lugar de trabajo del grupo de psicología social que ella conducía. El

entusiasmo que se fue difundiendo desde este pequeño cenáculo nos condujo a

organizar el material en formas más claras y estructuradas.

Aun cuando siempre Miguel Mascialino y yo reverenciamos la sabiduría

ofrecida por la aventura etimológica en su totalidad, poco a poco se fue

delineando más nítidamente la densidad y el interés de ciertas zonas especí�cas

en el material que estábamos trabajando. También se volvió más patente su

cualidad removedora y por momentos contestataria. La idea de un libro que

presentara estas re�exiones a un público más vasto se abrió paso entonces de un

modo natural, como una exigencia de crecimiento y de participación

comunitaria. Encontramos en Leopoldo y Octavio Kulesz, editores de Libros

del Zorzal, la escucha atenta que suelen dispensar a los proyectos que sacuden

la modorra intelectual de estos tiempos. Y el libro se fue abriendo paso

lentamente, porque no es fácil trasladar la ciencia fragmentada de los

diccionarios y la erudición de los estudios etimológicos al estilo de re�exión

inteligible y a la línea argumental que la novedad y la delicadeza de estos

materiales sugieren.



Un cuerpo de lecturas muy vastas y enriquecedoras –Platón, Spinoza, Freud,

Nietzsche entre muchos otros– nos fue acompañando por el camino. Si bien

estas lecturas, y las re�exiones y discusiones que a ellas siguieron, inspiran

muchas de las páginas de este libro, son nuestras las a�rmaciones e

interpretaciones que hacemos en cuanto al sentido y la dirección del devenir

etimológico de las palabras que estudiamos. Somos conscientes de que este es

un primer esfuerzo en una orientación extrañamente poco explorada hasta

ahora, acerca de una materia extremadamente compleja; por lo tanto,

esperamos transformaciones en muchas de las perspectivas que ofrecemos. Aun

cuando Miguel Mascialino, por razones personales, ha preferido no aparecer

formalmente como coautor de este libro, esta propuesta epistemológica nos

incumbe –y nos arriesga– a ambos; por otra parte, el detalle de la organización

del texto me pertenece, así como la redacción, en su totalidad.

Según J. M. Coetzee, “para poder remontar éticamente las aguas hasta el

presente y hallar qué viejos sentidos continúan reverberando en el lenguaje

actual, antes se debería aprender a escribir en aquellas palabras supuestamente

perimidas. La tarea del narrador sería, entonces, la de desmontar, desde el

propio corazón del idioma, los mitos sobre los que reposa toda cultura”. Este

libro pretende ser una nueva narración acerca de las palabras-mitos que, como

dioses lares indescifrables, subyacen en nuestra cultura. Deconstruyéndolas y

reconstruyéndolas quisiéramos, como Mallarmé, llegar a dar un sentido más

puro a las palabras de la tribu.

IVONNE BORDELOIS / MIGUEL MASCIALINO

Buenos Aires, julio de 2006



Es de creer que las pasiones dictaron los primeros gestos y que arrancaron las

primeras voces... No se comenzó por razonar sino por sentir. Para conmover a un

joven corazón, para responder a un agresor injusto, la naturaleza dicta acentos,

gritos, lamentos. He aquí las palabras más antiguas inventadas y he aquí por qué

las primeras lenguas fueron melodiosas y apasionadas antes de ser simples y

metódicas...

He aquí cómo el sentido �gurado nace antes que el literal, cuando la pasión fascina nuestros ojos

y la primera noción que nos ofrece no es la de la verdad.
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